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Excmo. Señor? 

EN la segunda parte y artículo Ingenieros dije á V. E . , en 
estrado, tanto el modo como existieron estos en el siglo XVI, 
cuanto sus virtudes, servicios y desprendimiento. En la ac­
tual me propongo acreditar que no habia exageración en mis 
asertos, bastándome para ello la sencilla relación de sus he­
chos, sin necesidad de encomios ni grandes panegíricos. Mi 
objeto se reduce, pues, á formar las biografías de los 63 indi­
viduos que llevaron este nombre en aquel siglo ó fueron encar­
gados de los trabajos que han constituido la ocupación de 
los Ingenieros, y desempeñaba el Cuerpo hasta hace poco. 
Sensible me es, sin embargo, manifestar áV. E. que, á pesar 
de mi asiduidad, han quedado algunas incompletas en la natu­
raleza y definición de los individuos, bien por no encontrarse 
estos datos en el archivo, ó porque la rapidez con que me 
veo precisado á examinarle para abreviar mi larga tarea y 
Crecer mas prontos resultados, no me haya dado lugar á ha­
llarlos. 

No entraré en la etimología de la palabra Ingeniero, n i 
^ibuciones de los que se honraban con este nombre en aquel 
Sl^o, en los sueldos y emolumentos que disfrutaban, en el 
modo como principiaban su carrera y sus ascensos, ni en nada 
^ cuanto allí dige, porque no podría menos de repetir lo 
Misino, ademas de que lo considero escusado porque van á ver-
Selos ejemplos. 

TOMO VI. 1 
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Tampoco he creído debía incluir entre las biografías; 
La de Francisco de Madrid, en razón de que nada puedo 

añadir á lo espresado en la segunda parle, considerándole 
como el primer Capitán ó Gefe en la artillería española-en 
las guerras de Granada; 

La del valiente y sabio Ingeniero ó inventor verdadero 
de las minas ofensivas Pedro Navarro, porque estando ya 
puesta al público por mi antiguo compañero el brigadier don 
Manuel Várela y Limia, con la elegancia propia de su pluma, 
cuanto yo añadiese solo seria un mal borrón comparándolo 
con aquel escrito; 

La de Pedro Luis Escrivá, natural de Yalencia y mi pai­
sano , por haber hecho otro tanto el caballero Promis en sus 
escelentes Memorias his tór icas , bien conocidas de Y. E.; 
aprovechando, sin embargo, la ocasión de manifestarle mi 
gratitud por la noticia de que fué el primer autor español 
que ha escrito de la fortificación moderna; 

La del laborioso Blasco Garay, por tener remitida la com­
pleta colección de los documentos que dan noticia de sus ím­
probos trabajos para mover los barcos en calma, reemplazan­
do los remos por medio de ruedas, origen de los barcos 
llamados luego de vapor; 

Y finalmente, la del célebre maquinista y relojero del Em­
perador Garlos Y, Juanelo Turriano, acreditado por su inge­
nio para subir his aguas desde el Tajo al Alcázar de Toledo, 
en razon .de ser muy pocos los datos que he visto en el ar­
chivo y un plano que he hallado no contiene descripción 
aigima de los medios de que se valió. 

Muchos otros, ademas de los espresados y de los que se in­
dicarán en este escrito, tomaron el nombre de Ingenieros; 
pero he creído no debía hacer mención de ellos, ya por 
juzgar que algunos habían usurpado esle nombre en la acep-
eion en que lo considero, como también porque en mi opinión 
solo puede dárseles el de inventores y á algunos de ellos 
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^.visionarios, según los descukimieñtos hechos hasta el dia. 
Réstame decir que cu esta parte prescindiré de las citas 

6 llamadas á l o s legajos del archivo, áfin de que el texto no 
salga muy ahuilado, y porque estando reunidos todos los 
datos que me han servido para formarle en dos volúmenes, 
clasificados por individuos, pueden en caso de duda consul­
tarse, estando por mi parte bien seguro de que no se en­
contrará nada que desmerezca de la verdad. 

Hechas estas indicaciones, paso á cumplir lo ofrecido, si­
guiendo el orden cronológico, y principiando por 

MIGUEL DE PEREA. 

DESDE 1500 Á 1551. 

Este individuo fué capitán de trincheras y dice en una 
carta dirigida al Emperador, que habia servido en todas las 
jornadas de guerra desde tiempo de los Reyes Católicos, 
constando que se halló en el sitio y toma de la Goleta con 
el Ingeniero Pedro Librano, con Juan Martínez de Esquiaza-
bal, de quien he hecho mención en la segunda parte y con 
otros varios. Sus servicios debieron de ser muy gratos á 
aquellos Reyes y á su sucesor el Emperador, pues le nom­
braron Alcaide de Melilla para que al mismo tiempo repa­
rase y dirigiese las obras de dicha plaza, que estaban, como 
quien dice, en la infancia, siendo notable una carta senci-
Ila y respetuosa escrita dos horas antes de morir , el 27 de 
? W de 1551, en que da parte de su inmediato fallecimiento, 
i i'ecomieiida á S. M. dos hijas y dos hijos, y su mmj hon­
rada y muy pobre mUgcr, d quienes no dejaba otra cosa que 
10 mucho que habia servido a sus Reyes. Esta comunicación y 
otras dos que dirigió á la Reina de Roemia, Gobernadora 
^ al secretario Francisco de Lcdesma, no pudo ya firmarlas 
Y tuvo que hacerlo su hijo. 
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MISER BENEDITO DE R ABEN A. 

DESDE 15H Á 1555. 

Este individuo, que usó el primero en Castilla la deno­
minación de Ingeniero (aunque como se ha dicho en la se­
gunda parte, los hubo antes que él) puede y debe conside­
rarse coetáneo del célebre Pedro Navarro. Los primeros ser­
vicios de su carrera constan de un memorial del año 1551 
en que suplicó al Emperador le perpetuase por toda su vida 
los 80,000 mrs. de salario que disfrutaba en la artilleria, en 
razón de haber quedado ciego é inútil. 

De dicho memorial aparece haber servido cinco años al 
Rey Católico en Italia, y por lo tanto, debió de encontrarse 
en las mas célebres jornadas de aquellas guerras. Muerto 
este y proclamado Carlos I , continuarla allí, pues durante 
el sitio de Rodas del año 1522 por Solimán I I , fué mandado 
con un bergantín y entrando en la plaza se le honró con el 
título de Teniente de Capitán General de la artilleria, y por 
sus eminentes servicios, trabajos y heridas se le asignaron 
130 ducados de renta anual, y la costa de su casa, el hábi­
to de la religión de San Juan y ancianidad en la lengua de 
Italia de primera vacante, espidiéndole privilegio de la Reli­
gión ; pero rendida la plaza dejó todas estas gracias y con el 
Condestable de Borbon y marqués de Pescara entró en Fran­
cia y se halló en el sitio de Marsella , toma de Tolón, retirada, 
paso de los Alpes y demás, desde donde dice vino á España, 
de que ya se encuentran vestigios en este archivo, añadien­
do también que se halló en el asedio de Florencia de 1532, y 
los sitios de Impoli y Volterra, donde dirigió la arlilloria po­
niéndose á mucho riesgo. 

En 1533 se hallaba en la Península, y por cédula dirigida 
á D. Miguel de Herrera, Capitán General de la artilleria de Es-



pafia y Aragón, de 22 de noviembre, se le mandaron satisfacer 
l0S 80,000 mrs. de salario y ayuda de costa como tal Inge­
niero, que en dias anteriores se le hablan mandado asentar 
en la art i l lería, siendo este el único sueldo que disfrutó du­
rante su servicio, que considerando la diferencia del valor 
mayor de la moneda en aquel tiempo en la razón de 1 á 4 equi­
valdría en el dia á 9,400 rs. próximamente. 

Desde ef año siguiente 1534 empiezan los servicios constan­
tes de Benedito, á quien tuvo el Emperador una afición nota­
ble mientras estuvo en la Península, dando lugar á ellos el 
destronamiento de Muley Hacen, Rey de Túnez, por el pira­
ta Barbarroja, y los temores de que, establecido sólidamen­
te en Túnez , pudiese afectar nuestras conquistas de aquel 
litoral, y venir á incomodar nuestras costas en el Mediter­
ráneo ; ademas de que ya se pensaba en la córte en poner en 
buen estado de defensa las plazas de todas las fronteras perte­
necientes al dominio Real y animar á que hiciesen otro tanto 
los señores de vasallos. 

El primer punto que debió visitar, fué Oran y Mazarqui-
vir, con el Capitán General nombrado conde de Alcaudete. 

El segundo, los puntos importantes de Gibraltar y Cádiz y 
costa desde Málaga, con el Capitán General de Granada, mar­
qués de Mondejar, hijo del célebre conde de Tendilla. 

El tercero. Pamplona y su antiguo castillo en compañía del 

Alcaide. 
El cuarto, Cartagena y su antiguo castillo. 
Todos estos puntos reconoció en el indicado año 1554, es­

tendiendo sus descripciones y formando diseños que daban á 
conocer su estado y las reparaciones mas necesarias, como 
también el aumento de defensas que exigían según el naciente 
Astenia abaluartado, sin perjuicio de acudir á Monzón, donde 
se hallaba parte de la Corte á coníerenciar sobre la plaza de 
^ugia. 

En enero de 1555 se le mandó dejarlo lodo y acudir donde 
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se hallaba el Emperador para acompañarle en su espedicion 
á Túnez y verificar antes el reconocimiento de las plazas del 
Rosellon, hallándose en Colibre y formando á su paso por 
perpiñan un proyecto de transformación de aquella plaza, 
sobre el cual haré algunas observaciones al llegar á la cuarta 
parte de este informe. 

Reunida la espedicion contra Barbarroja en Barcelona en 
mayo de aquel año , salió Benedito con el Emperador y se 
encontró en el sitio de la Goleta; pero rendida el 14 de julio, 
paso áBona , donde se habia retirado aquel pirata con el en­
cargo de conducir las doce piezas de campo que hablan de 
servir para las operaciones confiadas al marqués de Mondejar, 
y entregada la plaza, se ocupó de formar su traza pasando 
luego á Bugia con el Ingeniero Pedro Librano, que habia sido 
el Gefe del arma en el primer punto, retirándose de allí á 
Sevilla. 

Poco tiempo permaneció en esta ciudad en compañía de 
su familia y señora doña N . de Santa Cruz, hija de doña Ma­
ría de Yillapando; pues en mayo de 1535 lo llamó repetida­
mente la Emperatriz doña Isabel (Gobernadora del Reino) á 
la Corte, para tratar sobre Bugia, y dar sus instrucciones al 
capitán Yallejo Pacheco, Alcaide é Ingeniero á un mismo tiem­
po en diclíó punto. Desde la Corte .pasó á Perpiñan dándo­
le 80 ducados de oro para el viage y ademas de una carta de 
recomendación para el Gobernador del Rosellon D. Francés 
de Beamonde, otra muy notable en favor de su familia, dirigida 
al Cardenal Arzobispo de Sevilla. 

En junio de 1537 pidió licencia para venir desde Perpiñan 
á Castilla, que le fué negada dándole en cambio en los mis­
mos dias 100 ducados de oro de ayuda de costa, para sus 
mayores gastos en las obras de aquella naciente plaza. 

En febrero de 1538 se le mandó dirigirse á Cádiz con el 
objeto de trazar las obras necesarias y venir luego á la Corte, 
pero según parece, se detuvo allí algún tiempo ó en Sevilla, 



pues se le repitieron tres órdenes seguidas para volver á Per-
pifnui, con el fin de ejecutar las obras dispuestas por el Em­
perador, abonándosele de estraordinario por orden de la Em-
ratriz 50 ducados: verificóse, por fin, el viage que hizo con un 
estraordinario rodeo, por haber ido á visitar primero á Fuen-
terrabía y Pamplona, reformando y mejorando sus trazas, 
desde donde se dirigió á Perpiñan para cumplir las órdenes 
dadas. 

Algún tiempo descansó de sus correrías en esta plaza, pero 
la entrada y robo de Gibraltar por el pirata Piali, volvió á 
escitar los temores tenidos anteriormente de Barbarroja, y 
en setiembre de 1540 le fué preciso marchar al indicado punto 
á reparar los destrozos. Así lo dice al Emperador en carta 
de 14 de diciembre, manifestándole haber formado su pen­
samiento de acuerdo con el acreditado marino D. Alvaro de 
Bazan y detallándosele, aunque en resúmen. También re­
cuerda al Emperador á Cartagena y Cádiz, que estaban en 
mucho peligro, y le dá noticias de los trabajos que estaban ya 
ejecutados en Perpiñan. Finalmente, le pidió que habiendo fa­
llecido en este tiempo el Capitán General de la artillería D. M i ­
guel de Herrera, le concediese el dicho oficio, pues sahia S. M. 
tenia hahilídad para servirle (como hahia acreditado en las jor­
nadas anteriores) aunque fuese con poco mas salario que el que 
tenia como Ingeniero, atendiendo ct, un mismo tiempo á entram­
bos cargos é instruyendo á los artilleros en batir y hacer pla­
taformas, que no sahian, para lo cual no tenia otro intercesor 
mas que á Dios, d S. M, y á sus trabajos y haber gastado en su 
servicio su poca hacienda. 

Por último, indicó que, si esto pareciese mucho, se le nom­
brase Teniente de Capitán General, y entretanto que se pro­
veyese, lo servirla con el título que S. M. gustase. 

No tuvo electo esta súplica, como hemos visto en la se­
gunda parte, pero compadecido S. M. de su situación , le man-
* dar en 11 de enero de 1541 200 ducados para resar-
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cirlc de sus gastos cslraordinarios, con los cuales volvió á Per. 
pifian, encontrándose en el sitio puesto por el Delfín en 1542 y 
en su valerosa defensa. 

Terminada esta y retirados los franceses, se trató depo­
ner en buen estado las plazas del Principado por recelos de 
aquella nación, unida á las fuerzas de Argel ensoberbecidas 
después de la desgraciada espedicion, y por carta del marqués 
de Aguilar, Capitán General del mismo Principado, y otras del 
mismo Benedito, consta que asistió con Luis Pizano, Teniente 
Capitán General de la artillería y el Coronel de los alemanes á 
las conferencias sobre mejorar las defensas de Barcelona y á 
trazar la nueva plaza de Rosas, regresando el año 1544 á Per-
pifian á la continuación de las principiadas. 

Allí siguió empleado en los trabajos del instituto, dirigien­
do súplicas al Emperador á fin de que añadiese al hábito de 
San Juan, que disfrutaba desde el sitio de Rodas, alguna pen­
sión sobre las rentas de las abadías de San Miguel de Fluvia ó 
de Rosas, ú otras dignidades y priorazgos, hasta que enfermó 
de la vista de resultas de los aires, soles y polvo de las cales 
en tal estremo, que el año 1551 se hallaba enteramente ciego. 

Dió cuenta de este accidente al Emperador en una sentida 
carta, pidiéndole amparo y protección, la cual le dispensó 
tanto el Príncipe D. Felipe, Gobernador á la sazón del reino, 
como su padre el Emperador, perpetuándole su sueldo entero 
mientras viviese, acaeciendo su muerte en Sevilla, de donde 
era natural su señora, según creo, en el año 1555 ó 56, pues 
no se encuentra mas noticia suya en adelante. 

PEDRO DE PESO. 

BESDE 15'i9 A 1535. 

Este individuo, cuyo principal cargo fuó contador de la ar­
tillería, y que después de él desempeñaron casi por todo el si-



glo susdcsccmliciilcs, fué uno do los hombres que en su ücm-
po trabajaron masen su ramo y en el de Ibrliflcacion por Ja 
parte de Navarra y (luipúzcoa, nombrándole el Emperador en 
1529 visitador de las obras de fortificación de San Sebastian y 
Fueiitcrrabia, cuya brecha del sitio de 1522 se trataba de cer­
rar, y veedor de las de Pamplona. La falta de Ingenieros fué bien 
suplida por Pedro de Peso, ya haciendo reconocimientos , ya 
ejecutando las obras proyectadas por el Ingeniero y Capitán 
General de la artilleria Gabriel de Martinengo, Prior dé Varíe­
la, á su paso para Italia, con el objeto de unirse al Empera­
dor, disfrutando por este aumenlo de fatigas 200 ducados mas 
de salario y ayuda de costa. 

HERNANDO DE QUESADA. 

1530. 

Hernando de Quesada fué capitán de azadoneros en Oran, á 
donde pasó desde la Península con el objeto de ejecutar varios 
trabajos de fortificación que eran necesarios para su defensa, 
y en cuyo punto permaneció bastante tiempo en esta ocupación. 

CAPITAN JUAN VALLEJO PACHECO. 

DESDE 1530 A 1549. 

Este individuo fué capitán ordinario en tiempo del Empe­
rador con los 50,000 maravedises de su quitación de regla­
mento, y ya en 1550 habia estado empleado un año en Melilla, 
cuidando de sus fortificaciones á falta de otros Ingenieros: pe-
ro tomada One pasó allá en 1551 y 52, y proyectó las de­
cusas que por de pronto se consideraron necesarias, obte-
niendo al mismo tiempo el encargo de Lugar Teniente del Ca-
pitau General. 

TOMO VI. 2 



— 10 — 

Regresado á España se le dió la comisión de fortificar á Bu-
gia, y habiéndosele facilitado las correspondientes instruccio­
nes en 1536, paso allá en la época de estar residenciando á su 
Alcaide Perafan de Rivera, á quien sustituyó interinamente en 
su encargo, formando sus proyectos y realizando los fondos 
usurpados, por cuya comisión se le señalaron 50,000 marave­
dises ademas de los sueldos asignados. En 1538 habia regresa­
do de dicho punto, reemplazándoleD. Luis de Peralta, subsis­
tiendo en la Península, donde fué nombrado capitán de infan­
tería de Málaga en 1541, y habia fallecido en 1549. 

MAESTRO DE CAMPO DON JUSEPE DE GUEVARA. 

1535. 

Este antiguo militar debió ser en su tiempo uno de los per-
sonages mas entendidos en fortificación, pues en dicho año de 
1535 hizo dos reconocimientos, de orden del Emperador, de las 
plazas de Pamplona y Logroño, consideradas entonces como 
fronterizas, proyectando al mismo tiempo varias mejoras para 
ponerlas en estado de defensa, tanto estables como de campa­
ña , y pasando desde allí á Perpiñan á gobernar la frontera del 
Rosellon. 

ANTONIO FERRAMOLINO. 

DESDE 1535 Á 153*). 

Este Ingeniero, cuya patria me es desconocida, servia a 
Carlos Y en los estados de Sicilia pertenecientes á la corona de 
Aragón, cuando el Emperador resolvió atajar los pasos de Bar-
barrojay tomar la Goleta de Túnez: formó, pues, parte de aque­
lla espedicion, y fué uno de los principales Ingenieros que 
asistieron á aquel famoso sitio. Tomada la plaza se le enco­
mendó y verificó el trazado de las nuevas obras de defensa coa 
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el acreditado y valiente marino D. Bernardino de Mendoza, A l ­
caide de aquel punto; y consta de varias cartas de él mismo la 
importancia de sus trabajos y la eficacia suma con que á pesar 
de residir en Mesina, atendiendo á sus nuevas defensas, asis­
tía á las de la Goleta con el mayor celo y eficácia, haciendo re­
petidos y espuestos viages. Su sueldo fué el de 300 ducados, á 
los que se añadieron 100 de ayuda de costa anuales por sus 
mayores tareas. Las últimas noticias que se tienen de él son 
del año 1539, pues dijo Juan Alonso Rubian en un memorial, 
que murió á su lado al salir de una galería de mina, en la to ­
ma de la ciudad de Africa, de un arcabuzazo. 

JUAN ALONSO RUBIAN. 

DESDE 1536 Á 1596. 

Juan Alonso Rubian o Rubiano, que parece natural de I b i -
za, fué uno de aquellos leales y desinteresados servidores que 
supo entusiasmar el Emperador en sus numerosas campañas. 
Todo respiraba en él amor á su augusta persona, y en un me­
morial que con trémula mano escribió á la edad de 89 años su­
plicando á Felipe I I le aumentase y creciese el sueldo de 25 es­
cudos que habia disfrutado toda su vida, no recuerda sus ser­
vicios sino para manifestar que los habia hecho por la bendita 
ánima del Emperador; espresion sencilla que patentiza la 
gran afición con que le habia servido en vida. 

No consta de su memorial en qué clase principió su carrera 
militar y solo sí que su primera campaña fué con el famoso 

Alvaro de Bazan, padre del memorable marqués de Santa 
con dos galeones á las Indias Occidentales. Regresando 

*B este viage pasó á las galeras del valiente D. Bernardino de 
^ndoza con el objeto de acudir al socorro de Ñápeles, donde 
d a l l a b a en estremo apuro D. Pedro de Toledo, por la pro-
lcccioii que los íbragidos daban al Príncipe deSalermo, lo -
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grando desbaratarlos con muy poca gente. Vuelto á Nápolesse 
le encargó por el Virey el cuida4o de la reparación del Caballero 
de Castll-novo, destruido de resultas de una voladura, lo que 
ejecutó á satisfacción de su hijo D. Carda. Finalizadas estas 
obras pasó con el mismo D. García á la espedicion contra la ciu­
dad de Africa y ganado Monasterio y reunidos á la espedicion 
I ) . Juan de Vega y Luis Pérez de Vargas, muerto después en un 
olivar por Dragut-Arraez, se levantaron las trincheras con­
tra la ciudad y se procedió á minarla, en cuya operación mu­
rió el Ingeniero Ferramolino y fué' nombado en su lugar por 
D. Garcia y el Príncipe Andrea Doria. Honrado Rubian con es­
te nombramiento, dirigió el artificio de las galeras, tomándo­
se desde luego la plaza por asalto. 

Llegado á Ñápeles se halló con D. Pedro de Toledo en la 
primera campaña contra Sena, y en la segunda con el mar­
qués de Manian hasta la última batalla, sirviendo á su in ­
mediación y la del Maestro de Campo de sil Consejo. 

Asistió á la jornada contra Roma con el duque de Alba en 
1558, y reconocido Montecorbo, dió al duque el medio de 
dirigirse contra ella sin pasar el famoso puente sobre el Ca­
reliano. 

En 1569 vino á España con motivo de la rebelión de los 
moriscos, y á las. órdenes del señor D. Juan de Austria cons­
truyó en compañia de los Ingenieros Treviño, Aguilera, An-
toneli , e lFrant in, Campi y otros, todos los fuertes necesa­
rios, tocándole á Rubian el de Andujar, que se consideró de 
suma importancia. Terminada aquella guerra pasó á Madrid 
á conferenciar con S. M . , y destinado á Canarias aseguró las 
defensas principiadas en la ciudad de la Gran Canaria, cons­
truyendo los fuertes de la Concepción y Santo Domingo, el 
castillo principal de las Metas, y fortificó con varios fuertes 
á la ciudad de Teide. 

De allí pasó á Tenerife con nueva órden de S. M . , í ^ 1 ' 
zo un fuerte en el Castillo, asegurando el puerto de Santa 
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Cruz, fortificó ol santuario de Nuestra Señora de la Candela­
ria, muy reverenciado de los naturales, é hizo otros trabajos 
en el puerto de Guarachico. 

Pasó luego á la isla de Lanzarote y á Fuerteventura con el 
conde de Lanzarote, hizo abrir foso á un castillo interior de la 
isla, con otras obras; sucediendo otro tanto en las de la Go­
mera y del Hierro. 

Mejorados por Jacome Paleare los trazados hechos en 
Ibiza por Calvi , fué llamado Rubian para ejecutarlos en 1578, 
y viniendo á la Cortea presencia del mismo Fratin y del Secreta­
rio de Guerra ü . Juan Delgado, se le dieron las instrucciones. 

Partió, pues, Hubian á Ibiza y de orden de S. M., comuni­
cada por su gobernador Hernando de Cagonera, pasó á For-
mentera con la idea de reconocer el punto mas conveniente 
para asegurar el agua de aquella isla, pero difiriendo de las 
ideas del Fratin, construyó un modelo y vino con él á la Corte 
en 1588, y á presencia del mismo Fratin, del prior de San Juan 
D. Hernando de Toledo , del Capitán de la guardia de S. M. y 
del mismo Felipe I I , se discutió el asunto, dando por buenas 
las ideas de Rubian. 

Con este motivo presentó al Rey y á varios personages de 
la Córte, entre ellos al duque de Francavila, un pensamiento, 
manifestando el modo de mejorar las fortificaciones antiguas 
con diseños, que no se han encontrado y de que dice dió co­
pias á todos los circunstantes. Estos viages y sus anteriores 
servicios le produgeron el crecimiento de diez escudos men­
suales á su sueldo antiguo, y 200 ducados de ayuda de cosía 
por una vez consignados en Ibiza. 

Allí subsistió Rubian hasta el año 1595 en que se le mandó 
Pasar á Mallorca, dejando en su lugar á Antonio Juan Miguel, 
l'oiobre entendido á quien confió todos los planos con gran 
reserva y las instrucciones de como debia defenderse Ibiza, 
c o « í que los ingenieros no dehian decir sino á personas tan califi­
c a s y de lanía confianza y valor como él. 
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En Mallorca continuó los grandes trabajos principiados por 
los Fratines, ya difuntos, y desde dicho punto dirigió el mismo 
año 1595 el memorial, que he estractado, á la edad de 89 años, 
después de 60 de servicio como Ingeniero, en que pedia se le 
espidiese el título de t a l , que consideraba bien merecido, con 
alguna merced para alimentar á su muger y dos hijas, atento 
á que con tantos viages habia consumido su poca hacienda y 
no tenia como socorrerlas ni darles doíe, no pidiendo para si 
ni aun descanso, pues estaba para servir á S. M. como siempre 
le habia servido, según podrian informar los duques de Medi-
nasidonia y de Francavila, el conde de Salinas y el marques de 
Sarria, que sabian la fidelidad, diligencia y cuidado con que 
lo habia hecho. 

Poco tiempo sobrevivió Rubian á esta esposicion: murió 
el 8 de setiembre de 1596 á los 90 de edad, dejando en la ma­
yor miseria á su muger y dos hijas, que habiendo venido des­
pués á la Córte y representado á Felipe I I sus necesidades, las 
socorrió, aunque no con larga mano; gracia que merecieron 
estas últimas á Felipe I I I después de la muerte de su madre. 

MIGUEL FURNIN. 

DESDE 1538 Á 1539. 

Se ignora la procedencia y estudios de este individuo, que 
formó parte de la espedicion que al mando de Andrea Doria y á 
las inmediatas órdenes del Maestro de Campo D. Francisco Sar­
miento verificó la toma de Castil-novo en la Dalmacia, quitándo­
la á los turcos en 1558. Las únicas noticias que se tienen de él 
son que quedó allí como Ingeniero, y que era español, sien­
do de sospechar que moriría ó seria presa de los turcos en la 
brillante defensa hecha en el siguiente año 1539, en que se per­
dió la plaza con todos sus defensores. 
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OALTASAR PADUANO ABIANELO, 

DESDE 1540 A 1542. 

El título de este Ingeniero, que vino desde Milán espresa-
mente destinado para los trabajos de Perpiñan, le señaló 200 
ducados de sueldo ordinario y 165 mas, es decir, un ducado 
al dia en los que se emplease en las obras, pagados por el Te­
sorero general Alonso de Baeza, en el punto donde se hicieran 
por cuatrimestres, mediante certificación ó fé del Capitán 
general de aquella frontera, siguiendo seguramente la traza he­
cha por Benedito. 

Al año siguiente 1541 se le mandó pasar á reconocer á Car­
tagena , Málaga, Gibraltar y Cádiz acompañado de Juan Guer-
nica, en cuyos puntos consta estaba disponiendo algunas re­
paraciones y formando algunos proyectos que debia presentar 
en la Cór te , desde la cual, en atención á t ene r muchos hijos; 
parece volvió á Milán á continuar sus servicios. 

L U I S P I Z A N O . 

DESDE 1542 Á 1550. 

Luis Pizano fué Teniente Capitán general de la artillería y 
aun tuvo el mando interino de ella conforme se ha visto en la 
segunda parte, pero su afición predilecta fué á la ciencia del 
Ingeniero, asi que no hubo pensamiento ó proyecto en Espa­
ña y la Península en su tiempo en que no tomase mas ó menos 
Parte. En 1542 estuvo en Pamplona con el objeto de recono­
cerla y mejorar sus defensas y las del antiguo castillo que en 
el dia no existe. En 1543 reconoció á San Sebastian y proyectó 
fe parte de muralla llamada de Zuriola. En Perpiñan proyectó 
0tras obras en su antiguo castillo, que tampoco existe, y por 
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último , se halló en el reconociiiiienlo hecho por el Virey mar­
ques de Aguilar, BenedUo de Rabona y el Coronel del regi­
miento de los Alemanes de las antiguas defensas de Barcelona 
con el objeto de mejorar y de habilitar las de campaña contra 
las tentativas que pudiera hacer Barbarroja anclado con sus na­
ves en Marsella. Ocupado desde dicho año en asuntos perte­
necientes á artil lería, consta que murió de repente en Laredo 
en octubre d.e 1550. 

PEDRO LIBRANO. 

DESDE 4543 A 1554. 

Este individuo debió de ser siciliano, desde donde pasaban 
á los presidios de Berbería bastantes Ingenieros á los princi­
pios del siglo XVI, como punto mas inmediato, y estuvo encar­
gado de \é§ obras de Bugia desde 1543 á 1554 en que falleció. 
Nos han quedado de él algunos planos de aquella plaza que 
parece reformó desde el trazado enteramente árabe al aba­
luartado, conforme se verá en la cuarta parte. 

GENERAL VESPASIANO GONZAGA COLONA. 

DESDE 1545 Á 1574. 

Este entendido general, á quien he citado varias veces en 
mi primera parte, y al que he visto premiado en diferentes 
documentos del Archivo con los títulos de Duque de Trageto 
y Príncipe de Sabioneta, era pariente muy inmediato de la 
familia reinante en Ñapóles en los tiempos del Gran Capitán y 
primo del desgraciado Duque de Calabria. 

Sus conocimientos, como Ingeniero, fueron muy esten-
Sos, y en medio de hallarse desempeñando en la Península 
importantes cargos, tanto militares como políticos, no solo 
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acompafu'» á Anloneli á sus reconocimientos de toda la costa 
de Valencia y Murcia, y de Orán y Mazarqnivir, formando por 
si diíercntes memorias y proyectos, sino que hizo también los 
¿e Peñíscola, Cullera, Denia, Alicante y Mazarquivir. Nom­
brado también Capitán General de Navarra proyectó con el 
Fratin la cindadela de Pamplona, y visitó con el mismo á San­
tander y todos los puntos fuertes de Guipúzcoa, con iguales, 
si no superiores conocimientos, manifestándose en todos sus 
largos y bien entendidos informes como un sabio militar y 
como un profundo Ingeniero. Murió según se cree en Sanlu-
car de Barrameda. 

JUAN BAUTISTA CALYI. 

DESDE 1552 A 1564. 

No he hallado en este archivo noticia alguna que indique 
cómo vino á España ni dónde principió su carrera este Inge­
niero , aunque aparece servia en Milán y en Sena con el entre­
tenimiento de 180 escudos de 550 maravedises; y solo de re­
sultas de la confederación del Rey de Francia con los protes­
tantes, turcos y piratas berberiscos en 1551, se le encuentra 
al año siguiente de 1552 notablemente ocupado en los trabajos 
de defensa del Rosellon y frontera marítima de Cataluña, que 
habia como indicado Benedito de Rabena algunos años antes. 
En mi opinión, Calvi habia progresado mas que Benedito en 
sus conocimientos de fortiíicacion y trazado de todas sus par-
tes) y aunque todavía se resistían de pequeñez, con todo, hay 

tener en consideración los escasos fondos con que podían 
contar los Ingenieros para llevar adelante sus pensamientos 
y la poca esperanza de hallar guarniciones amaestradas que 
los apoyasen para hacerlos conocer como provechosos. Na-
ciente entonces de nuevo el sistema abaluartado, era preciso 

R e l i a r paso á paso en su desarrollo. 
IÜMO vi . 5 
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Sus primeros Irabajos fueron en Rosas , Perpinan y Barce­
lona, dando mas amplilnd á los baluartes de la primera, con­
forme se verá al tratar de esta plaza, cuyo proyecto he encon­
trado firmado por él mismo. 

También proyectó el baluarte dé las Atarazanas de Barce­
lona y aun creo que concibió el pensamiento de agrandar el 
antiguo castillo de Perpinan, reemplazándolo con una cinda­
dela exagonal y aprovecbando. gran parte de los materiales 
que debian proporcionar su derribo, para todo lo cual hizo 
varios viages á Monzón donde estaba el Príncipe D. Felipe, Go­
bernador del reino, adquiendo grande confianza con él é in i ­
ciándose en varios secretos de estado, que predominaban en 
la corte del Emperador, respecto al principado de Cataluña, y 
parte de la corona de Aragón. F u é , pues, Calvi en este tiempo 
el Ingeniero de la Cérte y el que poseia los secretos de ella 
en cuanto al modo y ocasión de levantar las nuevas defensas, 
secreto que guardó inviolablemente dando bien á conocer en 
sus inmensos trabajos y correspondencia la confianza que se 
habia hecho de él y su grande laboriosidad. 

Dada la orden para que visitase la frontera de Francia por 
Guipúzcoa y Navarra en 1553, pasó rápidamente allá $ pero se 
detuvo poco regresando á Cataluña por Monzón acompañado 
del marqués de Aguilar, con quien hizo un reconocimiento en 
el puerto de Salou. 

En 1554 fué nombrado Virey de Cataluña el ilustre mar­
ques de Tarifa y al avisar á Calvi, eii 8 de febrero, este nom­
bramiento , se le encomendó que cuando fuese á Barcelona le 
informase de lo que había pasado en lo tocante á la fortificación 
de aquella ciudad y su mqrina , y señaladamente del castillo 
se trataba de hacer en ella, que parece ser el de Monjuich, co­
mo también de lo tratado con el célebre marino I ) . Rernardino 
de Mendoza y todas las conferencias de Monzón. 

Pero en este mismo año tuvo que emprender Calvi largos 
y nuevos viages, para lo cual se le mandaron anticipar 200 du-
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callos ele merced con la órden de pasar á Valladolid y la Coru-
ña, donde debía embarcarse el Principe D. Felipe para su via­
je á Inglaterra con el objeto de casarse con Maria, última re i ­
na católica de aquel reino. 

Cumplida la órden y recibidas otras verbales pasó Calvi á 
Cádiz y Gibraltar, y hecho el reconocimento de ambos puntos 
se dirigió á Granada, donde se hallaba el marqués deMondejar, 
buen conocedor de íaqnella costa, que la habia recorrido po­
co antes con Benedito, y después de varias conferencias, re­
mitió desde dicho punto dos trazados que no han parecido, 
pero consta que se enviaron á Inglaterra para conocimiento 
del Príncipe, recibiendo allí la órden de dirigirse por Málaga á 
las Islas Baleares y particularmente á la de Ibiza. 

No se embarcó Calvi en. Málaga por considerar este viaje 
largo y espuesto á las piraterías de los corsarios berberiscos, 
sitio que se dirigió á Denia y Valencia, llegando á Ibiza el 20 
de noviembre de 1554, desde donde* dió aviso de haberle l i ­
brado Dios de las fustas y galeólas que habia enconlrado en el 
camino, por su infinita misericordia. 

Algunos meses estuvo en estas islas el indicado Ingeniero 
proyectando y principiando las defensas de Ibiza, que luego 
se ejecutaron, el castillo de San Felipe de la boca del puerto 
de Mahon, que ocupada Menorca mucho después por los ingle­
ses, dió motivo á la espedicion del duque de Crillon en el si­
glo pasado, y otro proyecto sobre Palma y su puerto en Ma­
llorca, que me es desconocido , partiendo luego por Barcelona 
á Perpiñan, desde donde remitió en 20 de diciembre un es­
tenso proyecto relacionado de lo que debia hacerse en este 
punto. 

Principió, pues, el año 1556, teniendo Calvi noticia detalla­
da de todos los puntos que se consideraban vulnerables enton­
ces de nuestras fronteras terrestres y marítimas, y puede de­
cirse que fué el primero que dió impulso para llevar á cabo 
9« adelante el sistema de deíonsa estable de nuestra Península. 
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Hallábase en febrero en Carceiona, después de haber su­
frido en Rosas una gravísima enfermedad que le habia hecho 
renacer otra crónica y que dice haberle dejado casi inútil, su­
plicando á la Gobernadora de estos reinos, Princesa Doña Jua­
na, le permitiese permanecer en Barcelona para curarse de sus 
dolencias y se le diesen seis meses de licencia para tomar los 
aires nativos y recobrar su salud. Sin embargo, no consta que 
se accediese á su súplica, pero si que se le dieron 200 duca­
dos de ayuda de costa y que desde la indicada plaza daba ór­
denes y dirigía á un tiempo todos los trabajos principiados 
en la Península, pues trata en sus cartas de casi todos. 

No bien convalecido de sus dolencias en Barcelona, se 
espidió cédula de paso á Calvi para venir de Cataluña á Cas­
tilla y Cádiz, pero no consta que viniese por entonces , sino 
que con el marqués de Tarifa se dirigió á Perpiñan y Rosas á 
dar mano y vista á los trabajos, indicando que debia abrirse 
foso á la primera de dichas plazas, porque sin foso no podía 
haber ninguna fortificación buena, y que deseaba ver los presi­
dios de Berbería, porque estaba perfectamente persuadido que 
una plaza fortificada con honesto presidio que la defendiese, no 
debia perderse, socorriéndola las galeras que corrían la cos­
ta , aludiendo seguramente á la de Bugia, que rindió al tur­
co D. Alonso de Peralta después de socorrida, por lo cual 
mas adelante se le cortó la cabeza en la plaza de Valladolid, 
confiscándole todos sus bienes. 

Casi todo el año 1556 pasó Calvi en Cataluña, cayendo y 
levantando como quien dice, y en un estado cadavérico, sin 
poder montar á caballo ni hacer uso de licencia aunque se 
le concediese, motivo que le impidió pasar á Orán , confor­
me se le habia mandado, pero consiguió que el entreteni­
miento que disfrutaba en Milán de 180 ducados se le trasla­
dase á las nóminas de la arlilleria de España y se uniesen al 
sueldo que disfrutaba acá, componiendo en todo unos 750 du­
cados que equivaldrían ahora á 28,000 reales próximamente. 
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Algunos meses de fin de 1556 y principios de 57 pasó Cal-
vi en Valencia, valiéndose del favor del secretario de la Prin-
ccsa Gobernadora, Francisco de Ledesma, sn amigo, á fin 
de que se le dejase quieto en una frontera donde servida 
bien, descansando para emprender nuevos trabajos y no fas­
tidiar, pero se le mandó i r á Gibraltar y Cádiz, á donde 
contestó procuraría dirigirse aunque fuese haciendo un es­
fuerzo , si podia proporcionarse una litera. 

En esta carta, que es de 8 de enero de 1557,hay un pár ­
rafo que creo no debo omitir porque da idea de sus honro­
sos sentimientos. Dice en él: 'íQue deseaba que otra persona 
«mas esperimentada se hiciese cargo de su proyecto, por­
gue no se creia tan inteligente como algunos manifestaban, 
«juzgándose el mínimo de su profesión, sabiendo por espe-
»riencia el trabajo que pasaba al dar principio á un edificio, 
»10 cual procedía de su poca inteligencia, aunque confiaba 
«en Dios que le ayudaría.» Lección sabía que no debe olvidar­
se nunca, mucho mas siendo dada por un hombre eminente 
á la sazón y que no tenía competidor en la Península. 

También dió cuenta de sus dolencias á Felipe I I , ya Rey 
de España por la renuncia del Emperador Carlos V , y este, 
que siempre le habia apreciado mucho, previno desde Bru­
selas que habiéndole desplacido mucho la indisposición de Juan 
Bantisla, y de que esta hubiese sido la causa de la dilación en 
forlificar á Orán, se mandase que no le apretasen sino estubieso 
bueno á que fuese, sino que se le dejase estar donde quisiese 
hasta estar bien convalecido, y si tuviese fm de volverse á I l a -
tia, se procurase deienoiie, porque se encargaba al Duque de 
Alba buscase otro Ingeniero que fuese cual conviniere, y le man­
dase á estos reinos, con la mas brevedad que ser pudiera; sin 
embargo, marchó á Gibraltar y en este año proyectó y trazó 
los dos baluartes y cortina de la puerta de tierra, pasando 
llicgo á Cádiz donde verificó otro tanto en dicha parle y 
resto de la bahía hasta la puerta de San Felipe, que luego su-
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frieron alguna variación en el mismo siglo y se han eslendi-
do mas en adelante. 

Notables son las parlicnlaridades que ocurrieron, en las 
que no debo ocuparme por ahora, pero no puedo menos de 
estractar una carta del Yeedor de Cádiz, Antonio deLedesma, 
al secretario del mismo apellido, en que pinta la laboriosidad 
de Calvi. Dice asi: Juan Bauiista Calvi besa á V. M. las manos 
y no creo que escribe por no estar para ello, que tiene tan poca 
salud que á todvs nos hace muy gran lástima: plegué á Dios de 
dársela que lo merece,. Hale vuelto la su sangre de espaldas y es 
tanta que le tiene puesto en harta necesidad , y él se tiene la 
culpa dello pvrque trabaja tanto que sino lo viera no ló creye­
ra : harto se lo digo no se fatigue tanto sino que mire por 
su salud y no lo quiere hacer; V. M. se lo envié á reñir que 
bien será menester porque á fe que no halle S. M. otro que 
trabaje también como él n i con tanto cuidado en las cosas de 
su servicio. • . 

Con respecto á Calvi, él mismo manifiesta sus dolencias y 
padecimientos en cartas de 1.° de febrero de 1558, indicando 
tenia en disposición de adosar el terraplén al baluarte de le­
vante de puerta de tierra, y principiado á abrir el foso, que 
procuraba dejar trazado en el terreno todo su pt^oyecto; que 
su enfermedad le agobiaba mucho y no podia mas; que la ciu­
dad se oponia á que corriese con los fondos el Veedor y que es­
tando él entre unos y otros le molestaban sobremanera y afligían 
estas contiendas; en f in , que iba á marchar cuanto antes por­
que ya que le quedaba poca vida, quisiera no acabarla en 
aquel infierno, y ojalá se hubiese roto una pierna antes de i r 
á Cádiz. . . • 

Pronto le dio gusto Felipe I I en una amistosa carta desde 
Bruselas alentándole para el recobro de su salud é indicándo­
le sus deseos de que pasase á Orán , en la cual le manifiesta 
sus ideas sobre dicho punto y el de Mazarquivir, con tal 
ÍVanqueza como pudiera hacerlo con un amigo, atendido el ca-
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ráclcr de este Principe. Libráronsele en Junio siguiente 500 
ducados de ayuda de costa para sus urgencias, los que recibió 
liaUándose en i.9 de julio en Toledo de paso para Valladolid 
donde se hallaba la Corte,, con el objeto seguramente de ver si 
podia evitar su ida á Orán. Algún tiempo se detuvo en Toledo 
á causa de sus achaques y aunque emprendió nuevamente 
su viaje, tuvo que detenerse en Cebreros, provincia de Av i ­
la , de resultas de una terciana doble que le habia puesto á 
morir; por fin llegó á Talladolid donde se le mandaron dar 
400 ducados, ademas de los 300 anteriores, para atender á 
sus dolencias y gastos de su viaje á Orán y Mazarquivir, pa­
ra donde se le espidió cédula de paso en 8 de diciembre de 
1558 , con el objeto de embarcarse en Valencia ó Cartagena 
con 6 marcos de plata labrada, un rosario de oro y perlas, ta­
sado en 110 ducados, cuatro muías , sus vestidos y 100 duca­
dos en dinero para el gasto. 

Allá pasó Calvi, aunque apenas hay noticias de sus traba­
jos, pero Felipe I I escribió á la Gobernadora en 22 de julio 
de 1559 haber visto cuanto se le decia sobre las obras de Ma-
hon,Ibiza, Rosas, Gibraltar y muelle (primitivo, de Málaga, 
proyectado también por Calvi) y que si el estado de Juan Bau­
tista lo permitía y su presencia no era agora necesaria en Orán 
holgaría de hallarle ai (Valladolid á su regreso de Flandes) pa­
ra informarse parücularmeníé de él de todas las dichas obras 
y proveer lo conveniente. Por fin, que si su permanencia en 
Orán se pudiese escusar, le escribiese la Princesa para que v i ­
niese á Yalladolid. 

Carezco de noticias positivas posteriores de este célebre y 
acreditado Ingeniero cuyos servicios fueron tan nobles como 
arrojan de sí estas sucintas notas biográficas. Solo aparece que 
en 1565 se hallaba avanzando las obras de Perpiñan, habién­
dole concedido quizá el atender solo á una frontera en aten­
ción á sus achaques, donde le pil lóla muerte, quedándosele 
á deber á su íálledmiento, en las nóminas de la arlilleria, has-
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ta fin tic 1504, 540,000 inrs. y viniendo do Mikná reemplazar­
le el acreditado Jacorné Paleare Frat in, ó por otro nombre el 
capitán Fratin, célebre ingeniero de aquel siglo. 

JUAN DE ZFIUTA. 
f>j i r jn j í i ' ' 'nn uin. i i i j t j i n j . ' j i i p i w n y / Mipiin M» .11,. ti) (»finr.*) i¡ 

DESDE 1553 Á 1557. 

Este individuo era capitán de trincheras en 1555 y ha­
biendo ocurrido algunas diferencias en Melilla con el contra­
tista de las obras, se le mandó i r á visitarlas en dicho año, 
habiendo formado varias relaciones que se verán al tratar de 
esta plaza, abonándosele 100 ducados de ayuda de costa por 
los trabajos estraordinarios: terminados estos en 1554 regre­
só á la Península. En el mismo año se le mandó pasar con el 
propio objeto á Fuenterravia y San Sebastian, pero atacada 
Bugia en 1555 por el Rey de Argel se trasladó de órden supe­
rior á Alicante, á fin de embarcarse é introducirse en dicha 
plaza con varios efectos de guerra. Este socorro no pudo veri­
ficarse en razón de haber capitulado la plaza, pero noticioso 
Zurita de que los musulmanes vencedores se dirigian á Orán, 
se hizo á la vela é introdujo su pequeño convoy con su perso­
na en la indicada plaza. 

En ella permaneció cerca de un año , ya dirigiendo los tra­
bajos de aquel penoso sitio, ya formando un modelo de la 
de la misma y de Mazarquivir, con los cuales regresó á la Pe­
nínsula en octubre de 1556, hallándose en Toledo el 15 de oc­
tubre. La Gobernadora le asignó, ademas de su sueldo en la 
artillería, 400 mrs. diarios por todo el tiempo que habia per­
manecido en Orán y 500 ducados por su viage en posta desde 
Fuenterravia á Alicante, disponiendo también que partiese 
desde luego con los modelos á Flandes á dar cuenta al Em­
perador , como efectivamente se verificó. 

Carecía la Península de Ingenieros y era preciso acudir a 
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muchos punios; asi que la princesa Doña Juana, madre del 
desgraciado Rey D. Sebastian y hermana de Felipe I I , reclamó 
se enviase de Flandes á Zurita porque le hacia mucha falta 
como tan práctico en fortificación. Llenó sus deseos el Rey, y 
ya vuelto de su comisión se le encargó el reconocimiento del 
armamento que se hallaba construido en las fábricas de Gui­
púzcoa con 500 mrs. diarios de sueldo. 

También en 1561 se le comisionó para el reconocimiento 
de dos fuertes que la ciudad de Vigo proponía construir á 
sus espensas para su defensa, con el estipendio de 400 mara­
vedises diarios pagaderos por la misma, en cuyo encargo se 
portó como en todos los anteriores. 

En 1565 fué nombrado por S. M. y Consejo de Indias para 
la jornada de la Florida, teniendo á su cargo el mando de la 
artillería, en cuya famosa espedicion subsistió hasta el ano 
1572, que habiendo regresado casi ciego, pidió cuatro años de 
su quitación de Capitán de trincheras, fuera de la córte y don­
de pudiese atender á su curación, habiéndosele concedi­
do dos. 

Esta es la última noticia que he podido adquirir de este 
individuo, á quien en una relación del año 1589 de la Conta­
duría de artillería se le cuenta entre los oficiales difuntos y con 
«tí alcance de 175.000 mrs. 

CAPITAN \ T L U F A N E . 

1555. 

El Capitán Villafañe era Ingeniero en Sicilia, y tratándose 
de arruinar la ciudad de Africa con todos sus castillos y de­
esas, proyectó su sistema de minas tan felizmente, que de 
23 hornillos considerables volaron los 22 con el efecto mas 
dr ib le y destructor, de íbrma que quedó reducida á un mon-
íont de escombros. Ayudóle en estos trabajos el alférez Frau-
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cisco Fernandez, que según parle de 1). Hernando de Acuna 
se portó bizarramente en ellos, volviéndose luego á su dis­
tri to. 

•TACOME PALEARO F I U T Í N , 

POR OTRO NOMBRE 

EL CAPITAN FRATIN. 

DESDE 1558 Á 1580. 

Este Ingeniero, natural del Burgo ó Villa de Morco, en 
Lombardia, se hallaba al servicio de Francia en 1558, desde 
el cual pasó al de Felipe I I en Moncalvo, el 4 de octubre de 
dicho año, mediando en ello el duque de Sesa. Su primer des­
tino fué Milán, donde estuvo siete años disfrutando el suel­
do de 40 escudos de cámara de aquel estado, equivalentes 
acerca de 36 ducados castellanos mensuales. 

En 1565 se le mandó venir á España para asuntos del ser­
vicio, y habiendo fallecido por este tiempo el Ingeniero Juan 
Cal v i , dispuso Felipe I I quedase en su lugar y en su plaza con 
50 escudos mensuales de sueldo y ayuda de costa, testándo­
sele en Milán los 40 que por allí disfrutaba, y consignándosele 
su nuevo sueldo en la artilleria , en la cual, por cédula del mis­
mo dia 4 de diciembre, se le aumentaron otros 200 de ayuda 
de costa, subiendo enlodo á 800 ducados anuales. 

Su primera tarea, según parece viniendo de Italia , fué pa­
sar de Génova á la Goleta de Tunez, donde se hallaba en 
agosto de 1506, y de donde escribía el desorden que había 
encontrado en la administración de las obras, corroborando 
lo que habia dicho antes el Ingeniero Luis Escriba, y con este 
motivo quedó allí por algún tiempo ejerciendo las funciones 
de Ingeniero y veedor de las mismas. 
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La rebelión do los morisoos de Granada alarmó tanio á 

Felipe I I , temeroso de tener dentro de casa nna guerra de tal 
naturaleza, que consideró necesario finalizarla lo mas pronto 
posible y c u b r i r á loda costa los puntos inmediatos de Mála­
ga, Gibraltar y Cádiz; asi que llamó al Fratin, y á los dos dias 
de llegar á la Cór te , le mandó en posta con pliegos para don 
Juan de Austria, á fin de que se valiese de sus conocimientos 
pasando luego á los tres puntos indicados á trazar las princi­
pales obras de defensa de que se habla ocupado ya Calvi an­
teriormente, y en los cuales, apesar de no haber parecido los 
planos proyectados, se deduce se hicieron muchas y conside­
rables mejoras. 

Aquietados aquellos disturbios se unió Paleare con el 
acreditado General Vespasiano Gonzaga Cotona, y después de 
hacer una correrla por la costa del reino de Valencia pasa­
ron ambos á Pamplona donde se trazó en 1571 la misma Cin­
dadela que existe en el dia, obra de gran magnitud para aquel 
tiempo, y en que se empleó cerca de un siglo en construirla, 
sin variarse ni enmendarse los planos del primitivo proyecto. 
Los primeros trabajos fueron de tierra y fagina, ó como diría­
mos ahora, de campaña; pero con relieves y terraplenes mu­
cho mas elevados que los que se usan en el dia, para lo cual 
se empleaba un medio de construcción, que aunque muy cos­
toso , no lo era tanto como los revestimientos de mamposte­
r a , y aceleraba estraorclinariamente las obras, como veremos 
después al tratar de las construcciones en la 4.a parte. 

Hecha esta traza pasaron á Santander, San Sebastian y 
Fuenterrabia, formando proyectos de mejora que no han pa­
decido, pero consta que permaneció en aquellos puntos, 
nombrándosele en 23 de marzo de 1575 Capitán ordinario con 
50.000 mrs. de aumento á su anterior sueldo, sin señalár­
sele tercio ni tiempo fijo de residencia en la Córte conforme 
e^ de obligación, añadiéndole ademas alojamiento en Pam­
plona gratuito -mientras residiese alli. 
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Poco disfrutó el capitán Fralin de esta gracia: las costas 
del Mediterráneo acosadas de piratas, las islas Baleares, Cer-
deña, Orán y Melilla, en Africa, reclamaban su presencia. Los 
años 1574, 1575 y parte de 70 los pasó navegando y formando 
proyectos. Son suyos los de Orán y Mazarquivir, que se han 
conservado hasta su abandono, mejorando en el último punto 
el de Bautista Antoneli; el de Palma, en Mallorca, dejado como 
en embrión por Calvi; el del castillo de San Felipe de Mahon 
mejorado alguna cosa por él mismo; el de Ibiza, los de Caller 
y Alguer, en Cerdeña, y los de Cartagena, Gibralfaro, Gibraltar 
y Cádiz cuyos puntos recorrió con una celeridad increíble, 
formando, bien proyectos enteramente nuevos, bien mejorando 
los antiguos. 

Por úl t imo, agitada la cuestión en la Córle de fortificar 
y aun de desecar la laguna próxima á Melilla pasó allá el Fra-
t i n , levantó planos y formó un proyecto de un fuerte que nun­
ca llegó á construirse, con el intento de cerrar la boca por 
donde se comunicaba con el mar. Estos dos pensamientos tu­
vieron en continua agitación á todos los mas célebres marinos 
de aquella época á quienes supo entretener Felipe I I con su 
refinada política por espacio de once años , llegando hasta pro­
ponerles como posible y digna de exámen la unión con el mar 
de la Laguna, por la destrucción de un arrecife próximo á las 
islas Chafarinas de cerca de tres leguas. 

En julio de 1576 se hallaba el Fratin de regreso en la 
Cór te , y estando Felipe I I en el Escorial pasó allá con todos 
sus proyectos y presupuestos. 

Considero digna de este lugar la contestación que Feli­
pe I I estampó al pie de un billete del secretario D. Juan Del­
gado toda de su puño. Dice asi: 

Yo vi ayer las trazas con que el Frat in, aunque por n0 
estar aun para ello Mateo Vázquez, no pude ver las cuentas 
(presupuestos) de ellas, y espero verlas un dia destos que 
entenderé mejor ; quizá haré que venido el Prior (D. Hernando 
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fe Toledo) se melva á Mr todo aqui para acabarlo de resolver 
y para esto he hecho detener al Fra t in , y en lo de su ida á 
Pamplona yo creo que se podría escusar y aunque es bien aten­
derá eslo , p a r é e m e que hay agora mas necesidad de lo de las 
islas y fronteras de Africa y destos Reinos, y visto esto no sé 
é importará mas que el Fratin fuese á estas cosas que me 
parece que s i : mírese á cual parte importarla que fuese mas, 
que no sé si es d lo de Mallorca, pero vistas las cuentas y 
con lo que yo á ellas respondiere, se podrá mirar esto mejor 
y asi se haga.» 

También consta que por este tiempo disfrutaba ya de 
sueldo, considerado el de Milán que se le habla mandado 
añadir para el sostenimiento de su familia, el de Capitán or­
dinario y el de Ingeniero, 1.200 ducados al año próxima­
mente. 

En diciembre de aquel año se le mandó i r á Cádiz á dispo­
ner lo necesario. Su proyecto que mejoró mucho el hecho por 
Calvi en 1558, tanto en la puerta de Tierra como en la mura­
lla de la bah ía , tenia por principal objeto cerrar enteramente 
ia plaza por la parte de Poniente y Sur con un polígono aba­
luartado , que según se puede inferir del trazado, debia pa­
sar por la actual plaza de San Antonio, dejando un grande 
espacio entre las obras y la mar hácia el castillo de Santa Ca­
talina , que no existia entonces, proyecto que solo se ha cons­
truido por la parte de Vendabal muchísimo después. También 
pasó á Gibraltar y trazó algunos baluartes por la parte de la 
bahía, que me parece se ejecutaron muchos años adelante. 

Regresado á la Córte en 1577, por cédula dirigida á don 
francés de Alava, de 12 de mayo, se le mandaron abonar dos 
ducados diarios de ayuda de costa ademas de los 500.000 mrs. 
^800 ducados de su salario como Ingeniero, en la artillería 
de España, siempre que estuviese fuera de la Córte ó cami­
nare por mar ó tierra, se detuviese y de ida y vuelta: en este 
mismo año se le mandó pasar á Mallorca, Cartagena y Oran 
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para ver el oslado do las obras, rogrcsando á la Corte á prin­
cipios de 1578. 

Suscitóse por este tiempo eu Milán la cuestión de mejorar 
la traza de las obras de su castillo, trabajos en que enten­
dieron los mejores Ingenieros de aquellos paises,y sóbrelo 
cual, tanto el Capitán Fratin como su hermano Jorge, dieron 
sus pareceres á Felipe 11, siendo los planos de este castillo 
como la escuela ó cuadro donde en mi concepto pueden es­
tudiarse los progresos de la fortificación abaluartada en su 
trazado, tratándose de una misma posición. 

El año de 1578 pidió el Fratin licencia para su pais, que 
no fué decretada favorablemente por Felipe I I , aunque no del 
todo negada. Esta especie de desaire y la importancia que dis­
frutaba en la Cór te , dieron motivo á un incidente no tolerable 
en estos tiempos, y que anotaré aqui para que se vea lo que 
valia un Ingeniero en aquellos á que me refiero. Conocía bien 
el Fratin lo que sabia y podia , asi no habiéndole contestado á 
su petición, se dirigió al secretario D. Juan Delgado con una 
carta, á que aconpañaba una cuenta razonada de todos los 
fondos que habia recibido desde que empezó á servir y en que 
pinta con gran desenfado sus servicios y la poca atención 
con que hablan sido remunerados, pidiendo licencia por el 
tiempo que el Rey «fuese servido para i r á visitar su casa 
«abandonada catorce años , y alguna señalada merced, con la 
«cual, asi como en España, Italia, Francia, Alemania y cerca 
«de turcos y moros eran entendidos sus servicios, asi le contes-
«tase también algún honroso y particular agradecimiento para 
«memoria propia y remedio de sus deudos é hijos que lo es-
«peraban de la Real mano de S. M. y para ejemplo de los qm 
«deseen bien servir.» 

Entre las muchas quejas que se apuntan en la cuenta, in­
dica tres costumbres curiosas de los goces estraordinanos 
que disfrutaban los Ingenieros en lo antiguo, á saber : prime­
r o , el libre uso de todas las maderas viejas y despojos de las 
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dad de las plazas, con algunas honras á nombre del Rey. Se­
gundo , un presente que les hacia el Gobernador en memoria 
de que se fortificó durante su mando; y tercero, otro de la 
ciudad ó villa fortificada. En cambio y queja, dice, que á él 
no se le habia dado la primera recompensa á pesar de los 
inmensos ahorros ocasionados á la Real Hacienda ; la del Virey 
ó Gobernador se habia trocado en atribuirse algunos de ellos 
el trazado y trabajos de las obras para sí, y en cuanto al ter­
cero , que no le daban alojamiento, ocasionando esta distin­
ción perjudicial, el servir bien y no consentir cosa que no fue­
ra conveniente al servicio de S. M. 

No consta que estos papeles llegasen á noticia de Felipe I I , 
pero indudablemente los tuvo en sus manos, como se infiere 
del proceder de los secretarios de aquel tiempo ; mas el Rey 
debió de desentenderse y mandó marchar al Fratin á Pam­
plona , dando largas á su solicitud y contestándole con que á 
su vuelta veria al Rey, se le traerían sus hijos y su muger á 
estos Reinos, y su hermano vendría desde Cerdeña á Mallorca 
ofreciéndole 2.000 ducados de ayuda de costa. Asi aparece de 
un billete del secretario Delgado de 19 de julio de 1578, pero 
dejó la órden sin cumplimiento, pues en otro de 26 de agosto 
se repite lo mismo como aconsejado del duque de Alba, y Fe­
lipe I I se conformó en ello con la adición de 300 ducados para 
el viaje á Pamplona. Tampoco obedeció á pesar de haberle 
hablado los duques de Alba y de Sesa , el Capitán general de 
la artillería I ) . Francés de Alava y el mismo secretarlo D. Juan 
delgado diversas veces, dando aviso en 27 de setiembre á Fe-
Upe I I de haberse usado todos los términos posibles para 
atraerle á que se contentase y fuese á Navarra, pero fué Inú-
W, pues ya no quería la licencia temporal sino total , negán­
dose á ser mas Ingeniero y pidiendo permiso para marcharse. 
pelipe I I ordenó que se le contentase y que el duque de Alba 
^Hluviese en este negocio, del cual resultó que fué á Pam-
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piona aprobándolo todo el Rey eon estas mismas palabras 
puestas de su puño. Hágase agora todo esto como parece y 
vaija con ello y á la vuelta será menester procurar de hallar 
forma de detenelle, que importa mucho que no se vaya y asi es 
menester se procure entonces. 

En 15 de octubre se le mandó dar un ano de todos sus 
sueldos, y en 4 de noviembre salió para Pamplona, Fuenter-
rabía y San Sebastian con un caballo berberisco, tres cabalga­
duras, dos esclavos y 400 ducados en dinero. En el año si­
guiente se le concedieron las gracias que pedia, su ajuste to­
tal y la venida de su hermano á Mallorca y á la Córte , donde 
ambos fueron recibidos por Felipe I I como si no hubiese ocur­
rido cosa alguna. 

Llegado el año 1580 formó el Fratin parte de la espedicion 
á Portugal acompañando siempre al duque de Alba como su 
cuartel maestre general, haciendo las trazas de los campa­
mentos y de las trincheras, y siendo el principal de los Inge­
nieros de aquella jornada, en la cual no descansó un momen­
to conforme aparece de sus cartas. Ocupada la capital levan­
tó reservadamente el plano del recinto de Lisboa y en el año 
1581 reconoció toda la costa, introduciéndose en la de Galicia 
hasta el Ferrol , formando descripciones, croquises y proyectos 
de sus nuevas fortificaciones, siendo la mas remarcable la 
del castillo de San Julián de Setubal que levantó de planta en 
el año siguiente, y cuyo trazado, aunque en pequeño , difiere 
bastante del sistema abaluartado y tiene alguna semejanza con 
el de Carnet, aunque sus ángulos salientes son mas agudos, 
cosa que aumentó su nombradla, llegando hasta el estremo de 
que fuese á visitar las obras personalmente Felipe I h 

Hallándose en dicho punto en febrero de 1582 le atacó una 
enfermedad producida por una antigua postema en el costado 
izquierdo, con cuya noticia resolvió el Rey fuese á Lisboa 
donde se curarla mejor, pero continuó en las obras de Portu­
gal hasta el año de 1584 en que, no bien terminadas, se le 
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mandó pasar ú Pamplona ú revestir los terraplenes caídos de 
la Cindadela, á dar impulso á aquellos trabajos y á reconocer 
los principiados á la entrada de la barra del puerto de la villa 
deOrrio, en Guipúzcoa, informando sobre ellos. 

En agosto de 1584 se hallaba en Madrid de paso á Pamplo­
na donde le atacó una nueva enfermedad, para alivio de la 
cual le concedió S. M. la permuta de que los 2.000 ducados de 
pensión para sus hijas en el Perú fuesen pagaderos en Sevilla, 
y restablecido, salió para Pamplona á fines de setiembre de 
dicho año , con el fausto que he hecho conocer en la 2.a parte. 

En Pamplona permaneció el Fratin por entonces, pero ha­
biendo pasado á Cataluña para asuntos del servicio , á los cua­
tro dias de regreso á dicha plaza le atacó una enfermedad, de 
que falleció el dia último de mayo de 1586, habiéndole pro­
curado el marqués de Almazan, Virey y Capitán general de 
aquel reino, cuantos regalos pudo para su curación. Todos sus 
trazados y papeles se mandaron recoger y archivar desde lue­
go por Felipe I I llevándolos á la Córte , donde se entregaron á 
su hermano Jorge los correspondientes á su familia. 

. Este es el tercer Ingeniero de notable importancia que 
existió en España en el siglo XVI . En mi opinión igualó á Be-
nedito de Rabena y Calvi en laboriosidad y constancia, pero 
les sobrepasó mucho en saber, inteligencia y capacidad, con­
forme se verá en la 4.a parte al tratar de las fortificaciones. 

JUAN BAUTISTA ANTONELI. 

DESDE 1561 Á 1588. 

No aparece de los documentos que he encontrado en el ar­
chivo , la patria, edad ni título de este Ingeniero , pero se i n ­
fere que principió su carrera en Italia, pues consta se halló 
('on el Maestre de Campo general en las batallas de San Quin­
tín y en Milán, y mas adelante, en 1560, estuvo nombrado 
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para reconocer el paso del IMierLo de Guadarrama con Calvi 
y los Maestros niveladores Pernal de Vega y Juan de Treceno. 

La primera noticia positiva suya es la instrucción con 
que se le envió á Valencia, de fecha de 2 de octubre de 1561 
puesta toda en italiano y de letra de Antoneli, cuyo objeto 
parece era formar un croquis militar del reino para situar las 
tropas que debiau asegurarle contra cualquiera tentativa de 
los moriscos; y de sus resultas se encuentra en el legajo de 
Estado, número 529, las descripciones de las sierras de Bernia 
y Spadan y dos planos, uno de ellos en perspectiva de un 
fuerte cuadrado que luego se construyó. En el año siguien­
te 1562 marchó Antoneli acompañado del Capitán Sancho, de 
Avila, á ocupar la indicada sierra de Bernia, desde cuyo punto 
dirigía sus cartas á D. Juan Manrique de Lara, en 9 de abril, 
pero en 27 de agosto ya se le mandó i r con el Maestro Ra­
cional de Valencia Vespasiano Gonzaga Colona á reconocer la 
costa del espresado reino, formando ambos un discurso sobre 
su fortificación y defensa, cuya fecha es de marzo de 1565, y 
en cuyo reconocimiento aparece haberse proyectado varias 
mejoras en la traza de los fuertes principales de todo el l i ­
toral. 

Resuelta la nueva fortificación que debia hacerse para ase­
gurar á Mazarquivir se espidió cédula en 50 de agosto de 
1565 para que pasase allá con el objeto de ver el sitio y hacer 
la traza de ella, permaneciendo en dicho punto con Francisco 
de Valencia, á quien se habla dado la competente instrucción, 
con el sueldo mensual de 50 ducados que deberla satisfacér­
sele de los fondos de las obras; pero no habiendo podido 
acompañarle Valencia que iba por gefe de la comisión, se 
mandó en 15 de noviembre que se obedeciesen las órdenes de 
Antoneli. 

Hasta el año 1569 permaneció este Ingeniero en dicho 
punto construyendo las obras nuevas de aquella plaza cuyo 
trazado se verá en la 4." parte de este informe bastante 


